


La renovación de este contrato, entre los 
fieles y el santo, adquiere valor e importancia, 
cuando Santiago sale de la capilla para pisar 
aquello que ha otorgado. La abundancia eco-
nómica gestionada por este rito, en la mayor 
parte de los casos es invertida en la compra 
de motorizados, estos representan un ingreso 
rentable para los devotos. La bendición final 
ocurre cuando la escultura es puesta encima 
del auto. La pisada del santo es la que da 
valor al pacto efectuado (Figura 11).

Por esta razón es que la peregrinación ya 
no se realiza a pie, todos llevan sus autos, 
flotas, tráileres, motos, tractores, etc., para 
que el Tata Santiago los pise, dé su bendición 
y selle el pacto. 

Si alguna persona sufre de alguna enfer-
medad también puede hacerse pisar con el 
Santiago.  En la cabeza se posa primero, se 
apoya en el hombro izquierdo, después sigue 
con el derecho, en el sentido opuesto a las 
manecillas del reloj para expulsar lo malo. 
Muchas personas no pueden asistir por com-
plicaciones médicas, familiares suyos acuden 
al lugar y llevan las prendas de vestir de los 
enfermos, para que el santo las pise y así pue-
dan ser sanados.

Cada año que se vive con el favor del 
Santiago, se debe agradecer con alegría y fastuo-
sidad. Los devotos pasan prestes en su nombre 
fiestas de 3 días, bebiendo, comiendo, bailando 
zapateando, compartiendo con los vecinos.

Figura 11. Santiago pisando un motorizado (izq.) y a una devota (der.)
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Propuesta para la conservación

Enumeración de las fuentes de riesgo. 
Las principales fuentes de deterioro están 
relacionadas con la temperatura del ambien-
te y la falta de estabilidad de la misma. La 
infraestructura de la capilla colonial no está 
diseñada para albergar a la gran cantidad de 
feligreses que visitan a la imagen (Figuras 
12 y 13). La reducida construcción no cuen-
ta con un sistema de ventilación, las ventanas 
laterales se encuentran tapiadas y el poco aire 
que ingresa por la puerta no llega a refrescar 
el ambiente.

En la capilla se sitúa la parrilla para las 
velas y cirios, las mismas arden todo el día y 
la noche. La combustión de las velas se mez-
cla con el CO2 que emanan los fieles, ambas 
ocasionan un alza en la ya elevada tempera-
tura. El calor sube hasta las cubiertas, la hu-
medad desciende y se deposita en el mobilia-
rio y se condensa.

El santo se encuentra en una pequeña 
vitrina de madera con una ventana de vidrio, 
la madera absorbe el calor y el vidrio impide 
que este salga. Dentro de la misma urna se 
encuentra una bombilla de luz que apunta 
directamente al rostro de la imagen, esta no 
solo aporta más calor sino que también ema-
na rayos UV.

Propuesta de intervención. Parte de los 
factores de deterioro que afectan a la imagen 
del Tata Santiago de Bombori, están relacio-
nados con las prácticas rituales.

Sin embargo, la finalidad es mantener el 
rito la mayor cantidad de tiempo posible has-
ta que por sí mismo deba cambiar, esto im-
plica que la propuesta de intervención no debe 
afectar las prácticas rituales. La propuesta se 
enfoca en modificar las condiciones ambien-
tales, respetando las expresiones rituales.

Figura 13. Agentes de daño que afectan el 
retablo

Figura 12. Esquema y vista del retablo del Tata Santiago de 
Bombori

Devoción versus conservación. Conservación de bienes sometidos al rito de la ch’alla. 
Estudio de caso: Tata Santiago de Bombori
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Entonces los esfuerzos preventivos tienen 
que enfocarse en la nivelación de la tempe-
ratura ambiente, mantener la circulación del 
aire y mejorar las condiciones de ilumina-
ción. La temperatura dentro de la capilla 
tiene que mantenerse lo más parecida al ex-
terior, para así evitar el shock térmico cuando 
la imagen sea sacada del recinto. La nivela-
ción del ambiente podrá facilitar un escena-
rio para la creación de un microclima y la 
estabilización del EMC25 de la escultura.

Objeto Humedad Sensibilidad a 
los cambios de 
humedad

Deterioro Sensibilidad 
a los hongos 
y mohoMínima Máxima

Madera 40% 65% Muy alta Al contacto con el aire 
seco pierde estabilidad.

Media

Madera pintada 45% 64% Muy alta Los movimientos de 
la madera producen 
desprendimientos de la 
película pictórica.

Media

Materiales etnográficos 40% 60% Muy alta El aire seco produce 
debilitamiento.

Media

Aumentar el Humedad Relativa (HR) del ambiente

Manteniendo la Humedad Absoluta (HA) y 
disminuyendo la temperatura (Enfriamiento)

Manteniendo la temperatura y aumentado la HA
(Humidificación)

 Mantener estable la HR del aire

Aumentando la HA si la temperatura ambiente
(Humidificación)

Disminuyendo la HA si la temperatura disminuye
(Deshumidificación)

25	  Derivadas de la denominación inglesa 
equilibrium moisteure content (equilibrio de la hu-
medad contenida).

La finalidad es mantener el rito 
la mayor cantidad de tiempo 
posible hasta que por sí mismo 
deba cambiar, esto implica que la 
propuesta de intervención no debe 
afectar las prácticas rituales.
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Concretamente, se necesita un sistema 
de ventilación. Pueden utilizarse los mismos 
vanos de las ventanas tapiadas, el aire frío 
ingresaría por un lateral y por las cubiertas, 
y sería extraído por el otro lateral. 

La circulación del aire no solo cooperará 
con el enfriamiento del ambiente, sino que 
también evitará que el aire concentrado acu-
mule microorganismos y agentes contami-
nantes que provienen de los cigarrillos de los 
devotos (Figura 14).

En caso de que con el descenso de la tem-
peratura, la HR no pueda nivelarse será ne-
cesario instalar humidificadores que ayuden 
a la estabilización del EMC.

Será necesario eliminar las vitrinas de 
madera y colocar a la escultura en la horna-
cina de piedra, sobre una plancha flotante 
con perforaciones, que impida el contacto 
directo de la pieza con la piedra, y así evitar 
posibles fuentes de absorción de temperatura. 
Debajo de la plancha puede adecuarse un 
sistema de ventilación y humidificación que 
mantenga el clima nivelado dentro de la hor-
nacina. Este proceso se debe repetir en todas 
las hornacinas y para que todas las esculturas 
puedan ser conservadas (Figura 15).

Para proteger a la escultura de los agentes 
contaminantes, de las ondas de radiación 
luminosa y del calor de las velas, se debe co-
locar una hoja de acrílico sobre la hornacina 
a modo de puerta, esta sería móvil para que 
pueda abrirse y cerrarse. La misma tendrá 
perforaciones en las esquinas para la circula-
ción del aire (Figura 16).

Figura 15. Sistema de ventilación individual 
para disminuir la temperatura

Figura 14. Sistema de ventilación y extracción 
para disminuir la temperatura

Figura 16. Sistema de protección de agentes 
contaminantes

Devoción versus conservación. Conservación de bienes sometidos al rito de la ch’alla. 
Estudio de caso: Tata Santiago de Bombori
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La iluminación debe ser lo menos inva-
siva posible. Hay que evitar iluminar direc-
tamente a los bienes con lámparas incandes-
centes o tubos fluorescentes, de ser el caso 
debe mantenerse una distancia lo más lejana 
a los bienes y evitar que los rayos solares in-
cidan directamente sobre los bienes. Utilizar 
vidrios polarizados en ventanales o filtros 
para neutralizar los rayos ultravioletas (UV) 
e infrarrojos de la luz natural, en ventanas. 
Restringir la luz artificial en tiempo e inten-
sidad. Utilizar luz halógena, ya que reduce 
los rayos UV. Apagar las luces cuando la ca-
pilla esté cerrada al público o la luz exterior 
sea suficiente (Figura 17).

La escultura no es una pieza solitaria, los 
elementos que lo atavían también son parte 
de su identidad: su ropa, sus joyas y todas 
las dádivas de los devotos. Estos atributos 
también deben sufrir la menor cantidad de 
daños posibles.

Recomendaciones para los bienes 
museables de características símiles

Los museos o repositorios bolivianos que 
trabajen con colecciones etnográficas se en-
contrarán sin dudarlo con bienes que han 
sido sometidos al rito de la ch’alla. Esto pue-
de significar un factor de riesgo para toda la 
colección, pero realizar limpiezas muy agre-
sivas en aras de la conservación física, podría 
considerarse como una mala intervención, ya 
que se procura conservar también lo intan-
gible que se manifiesta en el rito.

A continuación se pone a consideración 
algunas sugerencias acuñadas teóricamente, 
pero que tienen base en los conocimientos ge-
nerales de la conservación de bienes orgánicos.

Documentación fotográfica exhausti-
va. Esta no solo tiene que realizarse al arribo 
de la pieza al museo, sino que es parte im-
portante de la conservación preventiva. Un 
archivo minucioso y periódico permitirá 
avistar procesos de oxidación, degradación o 
algún otro proceso de deterioro. A su vez 
habilitará la posibilidad de observar y com-
parar el momento actual con el inicial.

Manipulación. Si la pieza ha pasado por 
la ch’alla y tiene un prolongado tiempo en ese 
estado, es probable que los elementos que com-
ponen el rito y los materiales de manufactura 
hayan alcanzado un equilibrio y un balance 
entre ellos. Una manipulación inadecuada 
puede mover los componentes y alterar el 
equilibrio. Es imperativo disminuir la mayor 
cantidad de vibraciones, no solo para evitar 
nuevos procesos de deterioro, sino para man-
tener el ajayu de quien ha ch’allado la pieza.

Figura 17. Sistema de iluminación externa, 
con luces frías

La escultura no es 
una pieza solitaria, 
los elementos que lo 
atavían también son 
parte de su identidad: 
su ropa, sus joyas y 
todas las dádivas de 
los devotos. Estos 
atributos también 
deben sufrir la menor 
cantidad de daños 
posibles
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Almacenaje. Antes de acomodar defini-
tivamente este tipo de bienes dentro de las 
bodegas, es necesario realizar un levantamien-
to etnográfico. Es imperante identificar el tipo 
de ch’alla para poder brindar las condiciones 
requeridas para el almacenamiento. Una vez 
identificado el rito, se debe evaluar si se trata 
de una pieza activa26 o una pieza pasiva27.

La pieza activa debe ser separada de la 
colección inmediatamente y recibir un trata-
miento dentro de la cámara de anoxia. Este 
es el tratamiento más aconsejable pues es 
respetuoso y gentil con los elementos orgá-
nicos. Los tratamientos con venenos o pla-
guicidas pueden cambiar la composición de 
los componentes dando lugar a otro tipo de 
reacciones. Si se trata de una pieza pasiva es 
necesario acondicionar un espacio en las bo-
degas exclusivo para los bienes ch’allados. El 
ambiente debe mantenerse con una tempe-
ratura baja, pero con niveles de humedad 
medios, los niveles aconsejables de HR son 
mínimo 30% y máximo 45%.

Exposición. La exhibición de este tipo 
de bienes debe estar bajo supervisión cons-
tante. Es necesario producir vitrinas que per-
mitan un flujo de ventilación constante, se 
debe mantener una temperatura y humedad 
similar a la de las bodegas. La iluminación 
debe ser externa y fría y pueden soportar has-
ta 50 lux, las luces solo deben ser encendidas 
cuando las salas tengan visitantes.

26	  Es aquella que sufre procesos de degrada-
ción acelerados, producto de la pudrición de algún 
elemento que compone la ch’alla.

27	  Es aquella que ha podido llegar a un equi-
librio con los elementos de las ch’allas, y todos sus 
componentes se han estabilizado.

Estas medidas están avocadas a la con-
servación preventiva, los tratamientos que se 
deban realizar en caso de ataques biológicos 
merecen una investigación paralela que cuen-
te con el respaldo de un laboratorio, donde 
se gestionen y desarrollen nuevas técnicas 
para la conservación del material orgánico.

Reflexiones sobre los criterios de 
intervención

Antes de intervenir bienes arqueológicos, 
coloniales-etnográficos y etnográficos- con-
temporáneos bolivianos bajo los cánones de 
la teoría de la restauración occidental, se debe 
cuestionar lo siguiente: ¿para qué tipo de bie-
nes fue desarrollada esta teoría?, ¿puede esta 
teoría tan general aplicarse a bienes en extre-
mo particulares?, ¿pueden estos métodos 
foráneos comprender íntimamente el contex-
to al que pertenece una pieza?

La teoría de la restauración propuesta por 
Cesaré Brandi28 es la más citada o empleada 
cuando se tratan temas de conservación y 
restauración. El axioma de Brandi dice: “Se 
restaura solo la materia de la obra de arte” 
(1989:16), esta frase de forma taxativa revela 
dos cosas muy significativas: (1) La teoría de 
la restauración está diseñada para “obras de 
arte”. (2) La restauración en un proceso ex-
clusivamente material.

Casi todas las teorías de restauración es-
tán enfocadas en el tratamiento de obras de 

28	  Los principios básicos de su obra se en-
cuentran en sus escritos sobre restauración, los pri-
meros se remontan a 1948, después añadió otros 
hasta dar vida a la antología titulada “Teoría de la 
Restauración”.

Devoción versus conservación. Conservación de bienes sometidos al rito de la ch’alla. 
Estudio de caso: Tata Santiago de Bombori
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arte, de alguna forma son excluyentes con los 
bienes de distinta naturaleza29. Las obras de 
arte tienen un comportamiento particular, 
sus elementos han sido estudiados a profun-
didad, sus más íntimos cambios han sido 
meticulosamente descritos, con base en ellos 
se ha generado una teoría de restauración 
adecuada a sus necesidades.

Los bienes arqueológicos, coloniales et-
nográficos y etnográficos contemporáneos 
poseen una composición distinta, no solo a 
nivel material sino a nivel conceptual. No 
son obras de arte, no son adornos, no son 
elementos decorativos. Estas piezas están 
atravesadas por la ritualidad, su existencia 
completa depende de esta, son elementos que 
han sido creados exclusivamente para la eje-
cución de los ritos, desde los más básicos 
como los del cotidiano doméstico hasta los 
públicos, masivos y trascendentes.

Si se considera, por ejemplo, a Umberto 
Baldini30 y su “Teoría del restauro y la unidad 
metodológica, volumen II”, el lector se encon-
trará, la siguiente cita:

En el momento de su utilización, 
dos o varias materias o materiales de la 
misma naturaleza, o de naturaleza 
distinta, son situadas por el artista –pin-
tor, escultor arquitecto– en una o varias 

29  En la actualidad se ha incluido el término 
“Bienes Culturales” para nombrar a todos aquellos 
elementos que son parte del acervo cultural (estos 
no son necesariamente obras de arte). Al tratarse 
de tantos todavía no se ha logrado generar teorías 
específicas para su conservación y restauración.

30  Historiador de arte y especialista en la teoría 
de la restauración del arte. Obtuvo una licenciatura 
en historia del arte con el profesor Mario Salmi, en-
tró en servicio como inspector de la Superintenden-
cia de Florencia, y en 1949 se convirtió en director 
de la Gabinetto di Restauro. Autor de la Teoria del 
restauro e unità di metodologia (2 volúmenes).

relaciones recíprocas, que sirven para 
contener y definir la expresión (1997:5).

Esta sentencia devela de forma concreta 
que bajo su teoría se intervienen exclusiva-
mente piezas realizadas por artistas, pintores, 
escultores y arquitectos, hecho que le permi-
te acceder a las formas de manufactura, ma-
teriales e intencionalidad, es decir qué se 
conoce sobre el contexto, y eso hace más 
factible su intervención.

Ante este postulado surgen varias inte-
rrogantes: ¿qué sucede con los bienes que no 
fueron realizados por profesionales de los 
campos antes mencionados?, ¿qué pasa cuan-
do se desconoce a su autor, las técnicas, las 
materias primas, las intenciones?, ¿qué pasa 
cuando no se tiene el contexto?

Por estas causas es imperativo generar 
criterios específicos para evitar caer en los erro-
res producto de las generalidades. Antes de 
empezar a trazar los lineamientos de esta pro-
puesta de intervención, tenemos que establecer 
las diferencias conceptuales que existen entre 
el mundo de occidente y el contexto local.

Se debe plantear las discrepancias exis-
tentes entre dos nociones importantes: his-
toria y estética, estos son los pilares sobre los 
cuales versa toda la teoría de la restauración 
occidental.

Diferenciando conceptos. Desde la mi-
rada occidental, sutilmente, se entiende que 
cuando un objeto está roto, quebrado o ras-
gado, ha perdido cierto grado de belleza y 
aunque se restaure nunca volverá a ser el mis-
mo. Si hacemos una lectura más acorde al 
contexto local, se observará que las culturas 
bolivianas conciben que la totalidad y la frag-
mentación son una unidad. Existe una co-
rrespondencia permanente entre estas dos, 
plantean una visión holística del universo: lo 

Los bienes 
arqueológicos, 
coloniales etnográficos 
y etnográficos 
contemporáneos 
poseen una 
composición distinta, 
no solo a nivel 
material sino a nivel 
conceptual. No son 
obras de arte, no 
son adornos, no son 
elementos decorativos. 
Estas piezas están 
atravesadas por la 
ritualidad.
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estético y no estético existen en una dualidad 
perfecta sin pugna entre ellas, el todo existe 
dentro de las partes y las partes existen dentro 
del todo. Bajo este lente no se puede entender 
de la misma forma los conceptos de faltante, 
fractura, fisura y así hasta llegar al concepto 
de restauración y estado de conservación.

Comprendiendo esta cosmología es que 
se deben poner en tela de juicio las definiciones 
aprendidas de las teorías foráneas, inclusive es 
necesario repensar las ideas que aparecen na-
turalmente asentadas en nuestra psique como 
patrimonio, historia, estética, funcionalidad.

Brandi afirma que:
Como producto de la actividad 

humana, la obra de arte supone una 
doble exigencia: la instancia estética, 
que corresponde al hecho básico de la 
calidad de lo artístico por el que la obra 
es obra de arte; la instancia histórica 
que le concierne como producto 
humano realizado en un cierto tiempo 
y en un lugar, y que se encuentra en un 
cierto tiempo y lugar (1989:15).

La unión de estas dos instancias consti-
tuye la unidad potencial de la obra, dichas 
características no son compartidas por los 
bienes culturales que se están analizando.

Las culturas a las que pertenecen los bie-
nes arqueológicos, coloniales etnográficos y 
etnográficos contemporáneos tienen en su 
mayoría una concepción cíclica del tiempo, 
diferente a la concepción lineal del tiempo 
occidental. Su visión de tiempo y de lugar es 
opuesta a la que propone Brandi. A partir de 
esta gigantesca diferencia es que se realiza 
una concepción opuesta sobre el universo, 
tan válida como cualquier otra.

Normalmente la noción de estética occi-
dental se define por sistemas asentados en la 
fenomenología, la escolástica la precisa como 
“quod visum placet” (lo que complace a la vis-
ta). Para occidente una pieza rota ha perdido 
parte de su estética. Mientras que desde la 
culturas bolivianas se entiende que la belleza 
no está en la pieza, sino en el uso de la misma, 
la belleza es el ritual del que esa pieza es parte, 
estos bienes no se pueden apreciar de forma 
individual, sino como un conjunto, su belleza 
no se aprecia solamente con el sentido de la 
vista, sino con un sentido espiritual, no solo 
se observa al objeto en sí mismo, sino al con-
texto al que pertenece. Lo estético en estos 
bienes es la funcionalidad, entonces una pieza 
sin contexto ha perdido parte de su estética.

Unidad 
potencial de la 

pieza

Bienes arqueológicos, 
coloniales etnográ�cos y 

etnográ�cos 
contemporáneos.

FuncionalidadRitualidad

…la belleza no 
está en la pieza, 
sino en el uso de la 
misma, la belleza es 
el ritual del que esa 
pieza es parte, estos 
bienes no se pueden 
apreciar de forma 
individual, sino 
como un conjunto
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Como se observa las obras de arte no com-
parten puntos de coincidencia con los bienes 
arqueológicos, coloniales etnográficos y etno-
gráficos contemporáneos, difieren de ellos a 
nivel físico y a nivel conceptual, por estas cau-
sas no es posible intervenirlos bajo los cánones 
de la teoría de la restauración occidental.

Con base en lo expuesto, se propone un 
primer esquema que define a estos bienes. El 
esquema está sujeto a cambios, pues no tiene 
ánimos de ser una rígida sentencia, sino todo 
lo contrario porque busca ser incluyente con 
la diversificación.

Ritualidad: Permite conocer el uso de 
la pieza, el contexto al que pertenece y el 
valor social que posee. No debemos entender 
el rito como una práctica mistérica con fines 
litúrgicos solamente, sino como la ejecución 
de una práctica cultural determinada.

Funcionalidad: Está condicionada por 
la ritualidad, mientras se la desconozca, la 
funcionalidad no tiene un vehículo posible, 
asegurar su permanencia es asegurar la vida 
de las piezas.

Descolonizando el lenguaje. El lengua-
je técnico con criterios occidentales se cons-
tituye en un obstáculo para expresar los fe-
nómenos culturales. Tal intención implica 
brindarle la significación adecuada a concep-
tos heredados.

Descolonizar el idioma no implica un 
desprecio a lo heredado de occidente, mas al 
contrario, esta mirada alterna sobre la conser-
vación empleará la mayor parte de su tecno-
logía y se basará en sus columnas estructura-
les (mínima intervención, reversibilidad de 
procesos, respeto a la pátina como al original 
y evitar el falso histórico). Lo que cambia es 
el significado de los conceptos que maneja y 
la forma de aproximarse a cada pieza.

La patología, dicen los expertos, se dedi-
ca a estudiar las enfermedades en su más 
amplia aceptación. Para demostrar la presen-
cia de una enfermedad, se busca y se observa 
una lesión en sus niveles estructurales, se 
detecta la existencia de algún microorganis-
mo (virus, bacteria, parásito u hongo) o se 
trabaja sobre la alteración de algún compo-
nente del organismo.

Esta definición se ha adecuado para los 
bienes culturales, una patología es un fenó-
meno que afecta la integridad de una pieza y 
que compromete su estabilidad física y su 
lectura estética. Bajo una lectura local, el he-
cho no se puede acomodar a esta definición. 

Los cambios en la materia son procesos 
cíclicos e inevitables a los que todos estamos 
sometidos, incluyendo los bienes arqueológi-
cos, coloniales etnográficos y etnográficos 
contemporáneos. Estas variantes de la mate-
ria no se consideran patologías como lo plan-
tea la mirada occidental, estos cambios no 
son daños que deban ser reparados en aras 
de la estética, sino transformaciones que es-
tán intrínsecamente vinculadas a la materia. 
Estos cambios revelan ritualidad.

El nuevo paradigma de la restauración 
debe entrenarse reconociendo la diferencia 
entre lo que es la variante de la materia y la 
patología. La primera está ligada a los cam-
bios relacionados con la primera historicidad 
(uso y circulación social de los bienes) y las 
prácticas rituales; por su parte, la patología 
tiene que ver con los ataques biológicos que 
comprometen la integridad del bien.

No se puede llamar patología a un fenó-
meno ritual, no es una enfermedad que deba 
ser curada. Su eliminación y/o reparación 
implica un daño al contexto de la pieza, es 
una afrenta a su ritualidad y por ende a su 
funcionalidad.
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Bienes 
arqueológicos, 

coloniales 
etnográ�cos, 
etnográ�cos 

contemporáneos

Evaluación 
antropológica: 

situar a priori datos 
contextuales para 
luego descartarlos 

o validarlos

Análisis cientí�cos 
no invasivos que 

establezcan 
parámetros físicos

Establecer cadenas 
operativas

Crear una 
propuesta de 
intervención 

respetuosa con 
la unidad 

potencial de la 
pieza

Para poder establecer las diferencias ex-
plicadas, es necesario realizar un esquema de 
reconocimiento, en el que no solo se señalen 
los conceptos nombrados, sino también los 
elementos que componen la cadena operato-
ria de las piezas.

Siguiendo el siguiente esquema se pue-
den establecer algunos parámetros importan-
tes para la identificación de la pieza que se 
analiza. Esta es la instancia de reconocimien-
to. Es necesario recalcar que existen diferen-
cias entre los bienes arqueológicos y los bienes 
etnográficos, cada uno demanda un trata-
miento particular y diferente y un estudio de 
caso preciso. Han sido agrupados con un 
afán inclusivo, mas esto no implica que de-
ban ser medidos y tratados con la misma 
vara. Cada uno merece y necesita un método 
específico para su conservación y para la res-
tauración de su contexto.

No se puede llamar patología a 
un fenómeno ritual, no es una 
enfermedad que deba ser curada. Su 
eliminación y/o reparación implica 
un daño al contexto de la pieza, es 
una afrenta a su ritualidad y por 
ende a su funcionalidad.

Devoción versus conservación. Conservación de bienes sometidos al rito de la ch’alla. 
Estudio de caso: Tata Santiago de Bombori

Th
ak

hi
 M

U
SE

F 
- N

º1
 - 

M
ay

o 
20

18

63



Una vez situados los valores requeridos 
se inicia el proceso de conservación/ restau-
ración. A continuación se propone un esque-
ma tentativo para realizar la conservación.

Bienes arqueológicos, 
coloniales etnográ�cos, 

etnográ�cos 
contemporáneos

Identi�car sus 
patologías y/o 
variantes en la 

materia

Proponer un 
tratamiento para 

las patologías 
con base en los 

análisis de 
laboratorio

Documentar y 
describir las 

variantes de la 
materia

Establecer las 
posibles causas 

para ambas

Tratar las 
patologías 

considerando la 
mínima 

intervención y el 
respeto a la 
ritualidad

Documentar y 
fotgra�ar con 

rigurosidad cada 
paso

Establecer la 
conexión entre 
los parámetros 

físicos y los 
antropológicos

Presentar como resultado 
�nal la restauración 

material de la pieza así 
como la de su contexto
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Conclusiones

En Bolivia todavía se mantiene una es-
trecha correspondencia con las prácticas pre-
hispánicas, pero también se sostiene una 
relación vigente con las tradiciones colonia-
les. Esta correlación de alguna forma obliga 
a conservar con mayor énfasis solo lo here-
dado de Europa. En el país casi todas las 
investigaciones, financiamientos y esfuerzos 
se han volcado a la preservación del arte y la 
arquitectura de la Colonia.

Este olvido y desamparo de los bienes de 
distinta naturaleza depredan la riqueza cul-
tural. La recuperación y la preservación de la 
información son imprescindibles para la es-
tructuración de un relato histórico completo.

La conservación de bienes culturales no 
puede realizarse según un orden de “impor-
tancia”, todos son igual de valiosos y signifi-
cativos para la historia. De la misma forma no 
debe preponderarse la conservación de bienes 
materiales por encima de los inmateriales.

El Patrimonio Oral se constituye como 
un factor trascendente para el desarrollo de 
las culturas, su desaparición no solo puede 
costarnos la pérdida de la sabiduría ancestral, 
sino que también puede desembocar en la 
desaparición de comunidades enteras.

Los museos son los perfectos escenarios, 
desde donde se puede empezar a gestionar 
investigaciones, políticas y técnicas para con-
servación etnográfica.

Este primer intento de teorización nace 
de la necesidad de repensar aquello que ha 
sido aprendido sin una reflexión consiente de 
por medio. Las teorías foráneas sobre conser-
vación brindan generalidades muy útiles, 
pero parten desde un contexto y una necesi-

dad diferente. Las condiciones del contexto 
boliviano son distintas y tienen otro tipo de 
exigencias que deben ser estudiadas de ma-
nera minuciosa.

El éxito de estos nuevos lineamientos 
reside en la apertura del dialogo multidisci-
plinario y la comunicación y el flujo de in-
formación entre ramas afines, para evitar caer 
en absolutismos que no puedan ser aplicados 
a las Ciencias Sociales. La validación de los 
saberes académicos y los saberes ancestrales 
como iguales, es el primer paso para la crea-
ción de una teoría de la conservación holís-
tica que responda a las necesidades de lo 
tangible y lo intangible.

Las reflexiones y propuestas vertidas en 
este artículo se ven limitadas por su carácter 
exclusivamente teórico. La aplicación de estos 
nuevos criterios de intervención todavía está 
sujeta a muchos ensayos y pruebas, pero es 
un precedente para la intervención de bienes 
etnográficos rituales.
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